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Confirmando una constante mantenida a lo largo de las cinco

últimas décadas, que se inició quizá con elgrupo Pórticoy sus

antecedentes inmediatos, Aragón cuenta hoy (tanto dentro
como fuera de sus límites administrativos) con un extraor-
dinario plantel de artistas plásticos, entre los que fácilmente
pueden identificarse algunos cuya obra presenta rasgos sin-

gularmente significativos, incluso en el ámbito estatal y aun

internacional.

Uno de tales artistas es sin duda el pintor Joaquín Escuder, al

que bien podemos considerar uno de los más firmes valores,

acaso el primero entre los de su generación, de la pintura ara-

gonesa de hoy mismo. Su trayectoria se afianzó durante la
segunda mitad de los ochenta, emergiendo con inusitada per-

sonalidad del abundoso tráfago de artistas originado enton-
ces, y no ha cesado de obtener éxitos y reconocimientos por

la especial. categoría de su trabajo, mantenida y acrecentada

merced a una potencia creativa tan inteligente y sensible como

diferenciada.

Para el Ayuntamiento que presido es motivo de profunda satis-

facción y legítimo orgullo poder presentar en una sala muni-

cipal la obra pictórica más reciente de un artista aragonés en

el que todos, aquíy en otros muchos lugares del país (y me

refiero no sólo a meros aficionados o amantes entusiastas del

arte, sino también a destacados críticos y especialistas señe-

ros), tenemos depositada nuestra confianza de manera total
y permanente, porque estamos seguros de la singular auten-

ticidad de dicha obra y de los insuperables valores expresivos,

estéticos y culturales que atesora.

Antonio Gonzâlez Triviño
Alcalde de Zaragoza



Desde comienzos de 1987, cuando realizó su primera indivi-

dual en Zaragoza (que era también la primera significativa de

su carrera) hasta hoy mismo, la trayectoria profesional de Joa-

quín Escuder -uno de los contadísimos artistas aragoneses

verdaderamente profesionales- no ha conocido sino pro-

greso permanente y sucesivas y muy sólidas confirmaciones

de las expectativas levantadas por aquella primera salida zara-

gonaza, que acogió nuestro Museo Pablo Cargallo.

La maduración individualizaday ascendente de sus capaci-

dades plásticas ha corrido pareja con la presentación de su

obra en varias y muy significativas muestras colectivas pre-

sentadas en Barcelona, Zaragoza, Utrecht, Venecia, y en sen-

das individuales en dos prestigiosas galerías de Madrid (en

ambos casos con destacado éxito de público, crítica y colec-

cionistas), al tiempo que obtenía una beca para residir como
pensionado de pintura en la Casa de Velázquez de Madrid,

donde ha rentabilizado, hasta límites cualitativos y cuantita-

tivos acaso insospechados, la posibilidad de pintar sin tregua

ni desmayo durante dos cortos y prolíficos años. Resultado de

ello, pero no el único, han sido tres magníficas exposiciones:

una en Palma de Mallorca, la más reciente del Museo de

Teruel, y la que ahora presentamos, cada una muy distinta de

las demás, aunque íntimamente relacionadas entre sí.

Presentar a loaquín Escuder en su primera individual zarago-

zana fue y sigue siendo motivo de orgullo para este Ayunta-

miento. Volver a presentarle, cuando comparece a solas por

segunda vez en nuestra ciudad, es ciertamente un impagable

regalo de la fortuna, que ojalá pueda repetirse en muchas oca-

siones futuras.

Carmen Solano Carreras
Teniente de Alcalde del Area de Cultura y Educación



Y, TRAS LOS CRISTALES, EL MUNDO

Sin duda Joaquín Escuder es de esos pintores que abordan un pro-
yecto difícil y solitario anteponiendo la investigación y la pintura como

oficio cotidiano a todo lo demás; gran trabajador el taller se convierte

en laboratorio, lugar de ensayoy batalla del día a día donde nada se

deja a la inspiración repentina, a la iluminación esporádica. Escru-

puloso en cada paso, en cada pincelada, en cada envite sus cuadros

no suelen surgir de forma azarosa sino premeditada, no quiere decir
esto que su manera de trabajar sea fría o distante, no, más bien se

produce un equilibrio entre el apasionamiento, que existe y deia su

huella en la tela, y esa otra vertiente donde impera el control y la
medida, por mucho que él hable de sí como de un pintor anárquico.

Exigente como pocos en su obra parece que los cambios de lugar,

de espacio físico, de taller, le influyan sólo muy relativamente. El tra-

bajo sigue una marcha interna marcada desde dentro más que desde

el paisaie que le rodea, ahora la madrileña Casa de Velázquez, una

especie de retiro de opulenta arquitectura un poco fuera del mundo
aunque bien cerca del centro de Madrid, naturaleza a un lado y la
N-Vl al otro. Aunque, pensándolo bien, quizá esas leves referencias

al paisaje urbano -esos 
skyline que asoman tímidamente en alguna

tela y le dan título- sean consecuencia de su nuevo hábitat bien dife-

rente de su ciudad, Alcañiz, en la que produio aquellas grandes series

de árboles y paisajes. Pero no se piense que Escuder ha sido nunca

un paisajista porque para él el motivo casi es lo de menos, algo así

como una vía de indagación sobre las cuestiones que le preocupan
y nunca un problema de representación de modelos. Si hubiera que

definirle en pocas palabras habría que señalar ante todo que es un

artista convencido de las inagotadas posibilidades de la pintura coino
lenguaje, en un momento en que esta se encuentra s¡ no en crisis, sí

al menos, no aportando sus mejores frutos y a la defensiva.

Hemos hablado de la actitud pero no de cómo son, cómo se han pro-

ducido sus cuadros, qué caminos ha recorrido hasta llegar a su forma
actual de pintar. Las primeras obras suyas que pude ver eran ya apa'
sionadas decloraciones de omor por la pintura, por el gesto, por su fisi-

cidad, había allí detrás una profunda admiración por los abstractos

americanos, por la segunda generación sobre todo 
-Joan 

Mitchell
por poner una referencia concreta-, en aquellas obras Escuder, muy
joven entonces, revelaba unas excelentes condiciones para el color;
luego vendría esa siempre sangrante interrupción del servicio mili-
tar. El segundo contacto llegó con la exposición del Museo Garga-

llo, el lenguaje había dado un giro profundo pero no en lo esencial,

ahora lo exuberante era tanto el gesto como la materia aplicada de

forma abundante y expansiva que estaba ya marcada por una inten-
ción de profundidad, los tanteos quêdaban atrás, se empezaba a escu-

char una voz propia que no defraudaría, había, pues, un artista que

sabía lo que quería decir y cómo hacerlo; aqui con Deleuze cuando

habla de la obra de Bacón, habría que señalar que el pintor no trata
de reproducir o inventar formas sino de captar fuerzas.

Rondando el final de la década optó por introducirse en un eiercicio

mucho más cerrado, el paisaje se reducía a un sólo motivo: al átrbol,

ET, DERRIÈRE LA VITRE, LE MONDE

Joaquín Escuder foit, sons aucun doute, partie de ces

pe¡ntres quí obordent un projet difficile et sol¡taire en

faisant passer avont tout le reste lo recherche et lo pein-

ture, leur métier quotidien. L'otelier de ce grond tro-
voilleur devient son loborotoire, son centre d'essois et
de batoille jour oprès jour oit rien n'est laissé ò l'inspi-
rotion soudoine ni ò l'illumination sporodique. Les ta-
bleaux de ce peintre scrupuleux dons chacun de ses

coups de pinceau, de choque poussée, ne surgissent
jamais par hasord mois naissent d'une monière pré-
méditée, Celo ne signifie pas que so façon de travailler
soit froide et distante. ll o beou prétendre être un pein-

tre anarchique il se produit un équilibre entre la passion,

qui existe bel et bien et dont on peut observer lo troce
sur lo toile, et l'outre tendance où dominent le contrôle
et la mesure.

Très exigeant pour son oeuvre, il semble que les chon-
gements de lieu, d'espace physique, d'atelier ne l'offec-
tent guère. Son trovoil poursuit son cheminement inté-
rieur, influencé du dedans plus que de l'extérieur ou
du poysoge qui l'entoure, oLo Cosa de Velózquez", à

Madrid, qui l'accueílle octuellement, est une sorte de
retraite ò l'orchitecture opulente, un peu hors du
monde bien qu'ò deux pas du centre de lo copitale,
avec d'un côté la nature et de l'outre l'autoroute
M-30. Peut-être ce nouveou logis lui o-t-il inspiré ces

légères références au paysage urboin 
-ces 

oskyline"
qui opparaissent timidement sur une to¡le ou l'outre
et qui leur fournissent leur t¡tre-. Environnement bien

différent de celui d'Alcoñí2, sa ville natale où il a pro-
duit ces grondes séries d'arbres et de paysages. N'allons
surtout pos en déduire qu'Escuder est un poysogiste.
Pour lui le mot¡f n'est pas le plus importont. Ce qui lui
importe c'est la recherche sur des quest¡ons qui l'inté-
ressent, pas lo reproduction des modèles. S'il fallaìt le
définir en quelques mots, on devrait signoler ovont
tout qu'¡l s'agit d'un ortiste convaincu des possibilités
inépuisobles qu'offre la peinture, en tant que langa-
ge, à un moment où celle-ci se trouve, si ce c'est en

crise, tout ou moins sur lo défensive et ne produisont
pos ses meilleurs fruits.

Nous avons évoqué son ottitude, moß comment sont
ses tableouxT Comment sont-ils nés? Comment en est-

il arrivé ò sa façon octuelle de peindre? Les premières
oeuvres de lui que j'ai pu voir étoient des déclarotions
possionnées d'amour pour la pe¡nture, pour l'action
physique de peindre. On y sentait une profonde odmi-
ration pour les peíntres obstroits américains, surtout
ceux de la seconde générotion, par exemple, Joon
Mitchell pour en c¡ter un. Dans ces tableaux, Escuder,

très jeune alors, révélait d'excellentes conditions pour
lo couleur. C'est alors que s'est produite lo désogréo-
ble interruption due au service milítoire. Mon deuxiè-
me contoct ovec sa pe¡nture o eu lieu à l'occasion de

son expos¡tion ou Musée Gargallo. Lo forme ovait
chongé mais pas l'essentiel, L'exubéronce était main-
tenont autant dans le mouvement que dans la mot¡è-
re, appliquée ovec obondance et on sentoit déiù lò une
intention de profondeur. Les tâtonnements étoient dé¡à

loin, on commençoit à écouter une voix personnelle
qui ne devait pas décevoir. ll y ovait là un artiste qui
sovait ce qu'il vouloit dire et comment le dire. ll fau-
drait signoler ici, comme le fdit Deleuze quond il parle
de l'oeuvre de Bocon, que le peintre n'essoye pas de 9



en el cual Ia exploración se ceñía a extraer de tan escueto elemento
todas las posibilidades, de allí surgieron algunas de las mejores pie-
zas producidas hasta entonces, como varias de las que se pudieron
ver en Ia madrileña Calería Buades en I989 o, por ejemplo, la que
posee la Diputación de Zaragoza y que cuelga a la entrada de la libre-
ría en el Palacio de Sástago, árbol convertido ya en retícula geomé-
trica pero exuberante y cálido en su formalización.

Fue también en el Palacio de Sástago donde presentó al año siguien-
te un nuevo giro en su trabajo que desconcertó a muchos y algunos
no entendieron acostumbrados al Escuder matérico y colorista. Había

abierto otra vía y como por saturación dirigía sus pasos hacia un cami-

no opuesto, ahora dominaba el rigor geométrico de manera radical,

la paleta se restringía al máximo, apenas blancos y negros, se impo-
nía el silencio de la anterior pintura casi festiva al tono nocturno. Es

en este momento cuando Ia ventana se impone como motivo, la frac-
tura, la negra mancha recortada en el cristal que no revela el exte-
rior, convertido el lienzo en superficie neutra compartimentada. La

tela, que no obstante conserva la huella, se había liberado de cual-
quier anotación emotiva imponiéndose el ejercicio austero, la pin-
celada menos visible subsumida en la pulida superficie. Como dato
que puede dar alguna clave sobre este cambio, más allá de la arbi-
traria necesidad, un viaje a Alemania en el 89 donde la atención no
se dirigió hacia los tradicionales modelos de la pintura expresionista,
ni siquiera a la reciente, sino a la realidad que conmociona el país de

un lado y de otro hacia Ia arquitectura, la Bauhaus y sus arquitectos
y artistas, Moholy Nagy sobre todo, y otras elecciones: el suprema-
tismo y también Kandinsky y Mondrian. Le interesa la estructura inter-
na y el cuadro se organiza en zonas bien delimitadas, blancos y negros

cortados como a bisel, "hard-edge", son los dos últimos años de tra-
bajo, sin embargo en el actual momento, que ya se dejaba entrever
en su reciente exposición del Museo de Teruel, acechan otras irrup-
ciones, comienza a definirse una nueva apertura, explorado a con-
ciencia el orden, Ia neutralidad, el tono hermético vuelven a apare-
cer aún tímidamente, pero ya de forma más decidida en telas y dibujos

vistos los últimos días, los colores que pugnan por abrirse paso -gri-
ses, rosas, azules-, que amenazan bajo el blanco, y los violetas ultra-
mar o un azul-negro casi rothkiano, y no sólo en el color, que habla
de anteriores querencias. Aparecen también los descentramientos,
las líneas diagonales, las sombras y las texturas decididas, el rastro

del pincel o la espátula que nunca había abandonado del todo, uti-
liza además el polvo de mármol que densifica la superficie, que la

enriquece y aquieta, y por fin oIrcvez el paisaje, apenas intuido tras

esos cristales o ya evidente; los vanos vuelven a ponernos en con-
tacto con el exterior, a veces sólo una frágil línea de horizonte cap-

.l 0 tada con gran angular y un vástago central, pues los postigos se han

reproduire ni d'inventer des formes mais de capter des

forces. A lo fin de lo décennie il a choisi un exercíce
beaucoup plus fermé: la paysage était réduit à un motif
unique: l'orbre. ll folloit extroíre toutes les possíbílités
d'un élément aussi simple, qui const¡tuait le sujet de
so recherche. De là ont jaillir quelques-unes des mei-
lleures toiles produites jusqu'alors. On a pu en voir
plusieurs ò la Colerie Buodes, de Modrid, en 1989 ou,
por exemple, celle que possède la "Diputoción" de
Saragosse et quì est accroch,ée à l'entrée de la librai-
rie, dons le Palois Sóstago. ll s'ogit d'un arbre trons-
formé en forme géométrique, exubérant et chaleureux
dans sa formolisotion.

C'est aussi ou Polois Sóstago qu'a été présentée l'onnée
su¡vante une nouvelle étøpe de son trovail. Beaucoup
en ont été déconcertés et quelques-uns n'ont pas com-
pris car on était habitué ò un Escuder coloriste et tra-
vaillont lo matière. ll ovoit ouvert une voie différente
et peut-être par saturation, il dirigeoit ses pas dons lo
direction opposée de ce qu'il føisoit ovont. La rigueur
géométrique dominait totolement et sa polette, rédui-
te au m¡nimum, des bloncs et des noirs, s'imposait le
silence. Le ton nocturne remploçoit la peínture, pres-
que joyeuse, d'autrefois. C'est alors que lo fenêtre
dev¡ent motif principal. Lo frocture, lo toche noire
découpée sur la vitre qui ne dévoile pas l'extérieur, la
toile se tronsforme en une.surfoce neutre comporti-
mentée. La toile qui, cependant, en conserve les tra-
ces, s'étoit libérée de toute note émotive et s'imposoit
un exercice austère, les coups de pinceau étont moins
marqués, subjocents dons lo surfoce polie. On peut
opporter quelques renseignements pouvant donner la
clé de ce chongement qui vo ou-delà d'un besoin orbi-
troíre. En 1 989, au cours d'un voyage en Allemogne,
son attention n'o guère été ottirée por les modèles tro-

ditionnels de lo peinture expressioniste ni même de lo
plus récente, maß par la réolité de l'architecture qui
marque profondément le poys d'un bout ò l'autre: lo
Bauhaus et ses orchitectes et artistes, le suprématis-
me, et oussi Kandinsky et Mondrion, ll est intéressé
par la structure ¡nterne et son tobleau s'organise en
zones bíen délimitées, des blancs et des noirs comme
coupés en biseou. oHard-edge,, voilà ces deux der-
nières onnées de travail. Actuellement, il laisse pour-
tant déjò entrevoir, dans so récente exposition du
Musée de Teruel, d'autres irrupt¡ons. Une nouvelle
ouverture commence à se dessiner, l'ordre, lo neutra-
lité et le ton hermétique étant explorés à fond, réap-
poroissent, encore t¡midement, maís de foçon plus déci-

dée dans des toiles et des dessins vus ces derniers jours,

les couleurs qu¡ luttent pour se frayer un passoge

-des 
gris, des roses, des bleus, qui se montrent sous

le blonc- et les violets outremer où un bleu-noir pres-
que rothkíen qui parlent, et pos seulement por lo cou-
leur, des goûts précédents. On remorque, aussi, des
exèentrotions, des lígnes diogonoles, des ombres et
des textures décidées, la marque du pinceau ou de lo

Id'.



abierto de par en par, en otros lienzos una referencia a los tubos de

neón, a las luces de las calles, a los edificios, a la noche urbana...

Parece que el artista quiere de alguna forma salir del taller, espacio

real y virtual donde se había encerrado como para protegerse en ese

interior con ventonos del que habla luan Manuel Bonet pero el mundo

exterior vuelve a ser el referente último, el mundo de nuevo como
tema más allá del ensimismamiento en la pintura y su recorrido. Por-

que es innegable que Joaquín Escuder es un pintor con referencias

constantes a la historia y a la cultura, al pasado tanto como al momen-

to que le ha tocado vivir, que su pintura está repleta de citas y alu-

siones a la historia del arte y en concreto al capítulo de las vanguar-
dias, sobre la mesa de trabajo lecturas que abarcan desde los filósofos

presocráticos hasta Punto y línea sobre el plano, de Kandinsky.

Es evidente que el pintor trabaja los temas hasta agotarlos, de forma
casi obsesiva como decíamos al principio se enfrenta a los problemas

de la representación del mundo, que no de los motivos, tanto como
a la representación de ese otro espacio interior, esa geografía confu-
sa que aborda desde la indefinición y la ambigüedad como única

fórmula posible, desde la confusión dentro-fuera de la ventana como
apertura al exterior o como plano transparente que permite la mira-

da adentro y también, obsesivamente, se niega a desvelar del todo,
a presentar de forma clara; hay algo hermético y fugitivo en esta pin-

tura que utiliza la geometría, la estructura severa y el signo 
-letras,

números- como arquitectura valiéndose no sólo del color y la mate-

ria, tensando además los formatos, llevándolos a los extremos desde

los mínimos cuadrados a las series modulares, de los polípticos a los

lienzos de rotunda verticalidad o las formas circulares; pone en iuego

spotule, qu'il n'ovait jomoís obandonnée com'
plètement. ll utilise en outre lo poudre de morbre qui
rend la surfoce plus dense, qui l'enrichit et la calme.
Enfin, le paysoge revíent également, à peine deviné
derrière ces vítres ou bien évident. Les ouveftures remet'
tent en contact ovec l'extérieur, portois il s'ogit seule-

ment d'une frogile ligne d'horizon coptée sous un
grond ongle, avec un tige centrole cor les volets sont
gronds ouverts. Sur d'autres toiles, il y a une référen-

ce oux tubes de néon, aux lumières des rues, aux édi'
fices, à lo nuit urboine.

On diroit que l'ortiste veut d'une certaine façon, srjr-

tir de son otel¡er, espace réel et virtuel oi¡ il s'était enfer-

mé comme pour se protéger dons cet "íntérieur ovec
fenêtres" dont porle Juan Monuel Bonet. Mais le monde
extérieur redevient l'ult¡me référent, le monde consi-
déré à nouveou comme thème ou-delà du renferme-
ment dans lo peínture et son parcours. Cor il est indé-
niable que loaquín Escuder est un peíntre qui se réfère

constamment à l'histoire, ò lo culture, au possé comme

au moment qu'il lui o été donné de vivre et que sa pein'
ture est pleine de citotions et d'olltisions ò l'histoire de

l'art, particulíèrement ou chopitre des ovont-gordes.
Sur so toble de trovoil on trouve des lectures qui vont
des philosophes présocrotiques iusqu'à "Poínt et lig-
nes sur le plan- de Kondinsky.

ll est évídent que le peintre travoille les suiets iusqu'ò
les épuiser, d'une façon presque obsédante comme
nous le disions au début, íl affronte les problèmes de

lo représentotion du monde, pos les motifs, et oussi lo
représentot¡on de cet outre espace intérieur, de cette
géogrophie confuse qui aborde l'indéfinition et l'ombi-
guité comme seule formule possible, lo confusion
dedons-dehors de lo fenêtre comme ouverture sur

l'ext,érieur ou comme plan tronsporent permettont le

regord vers l'intérieur, quí se refuse oussí à tout dévoi-

ler et à présenter d'une façon précise. Il y o quelque
chose d'hermétique et de fugitif dans cette peinture
qui utilise la géométrie, la structure sévère et le signe

-lettres, 
nombres- comme architecture en se ser'

vont non seulement de la couleur et de lo matière mois

encore, tendont les formes, les amène oux extrêmes:
depuis les carrés minimes jusqu'aux séries modulaires,
depuis les polyptiques jusqu'oux toiles verticoles ou
oux formes circuloires, il met en jeu une technique épu-

rée, une applicotion qui ne peut s'explíquer que por le
désir de rendre complexe lo présentation d'une idée,

d'une reflexion sur les problèmes qu'il oborde et, qui,

étant oussi complexe, exige cet effort. C'ert de cet équi'
libre roffiné qu'elle prend forme. Le longoge lui-même
devient aìnsi le sujet au'delò de l'individu, conscient
que l'ort ne peut pos changer grand-chose si ce n'est
notre façon d'affronter le monde, de le contempler, et

de nous comprendre nous-mêmes. En somme, c'est le

plus ombitieux des projets possibles.

Alìcio Murrío 1 1

L,-l/u

una depurada técnica, una laboriosidad que no se explica sino desde

el deseo de hacer compleja la presentación porque la idea, la refle-

xión sobre los problemas que está abortando también lo es y lo exige,

y sólo desde ese refinado equilibrio cobra forma.

El lenguaje mismo se convierte asíen el tema más allá del individuo,
consciente de que el arte difícilmente puede cambiar nada sino nues-

tro modo de enfrentarnos al mundo, de comprenderlo y compren-
dernos a nosotros m¡smos; en definitiva, el más ambicioso de los pro-

yectos posibles.

Alicia Murría
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lOAQUrN ESCUDER:
MITOS, NATURALEZA E HISTORIA

Me alegra oír la lluvia porque ella es la que enciende el templo,
y las vidrieras de la iglesia vistas desde fuera son el sonido de la

lluvia oído por dentro...
Fernando Pessoa

En el principio fueron los mitos. Ese aliento genésico, ese inevitable
pero fértil modelo mental y conductivo, esa vivificadora servidumbre

está presente siempre, difusa o actuando, en el com¡enzo de toda
voluntad de ser, y mucho más cuando tal voluntad persigue inclina-

ciones artísticas. lnsuperable lastre para los aspirantes indecisos o
poco capaces, los impulsos derivados de la irrefrenable y acaso letal

atracción por lo mítico fundamentan las estructuras filosófica y sen-

sorial, es decir, las más íntimas preferencias intelectivas y físicas de

todo artista auténtico, cuyo único objetivo será siempre mantener a

ultranza la voluntad de serlo y seguir siéndolo por encima y más allá

de cualquier otra posibilidad real o imaginable.

En el ámbito del arte, acaso más que en cualquier otro de la activi-
dad humana, el carácter y significación de los mitos referenciales pue-

den ser extremadamente diversos y su trascendencia para cada caso,

circunstancia e individuo concreto escapar a todo intento de men-
suración analítica, por mucho que algunos exegetas o falaces her-

meneutas pretendan lo contrario, puesto que igual responden a uni-

versales y recurrentes afanes genéricos (nunca cesan las inefables
aspiraciones a emular tópicos o grandiosos protagonismos de cariz

cultural -qué 
artista, renunciando a conformar primigenias exis-

tencias adánicas, no ha soñado ser Zeuxis o Praxíteles, o Miguel Angel

oVelázquez o Coya o Rodin o Picasso- y trasfondo epopéyico) o al

pernicioso dictado de manifestaciones más domésticas y próximas
(la casi vulgar y demasiado ubicua experiencia del profesor-artista
prestigioso que influye más que enseña, y puede llegar a destruir apti-

tudes y personalidades muy diferenciadas potencialmente creativas,

o el terrible señuelo de la popularidad banal 
-estos 

últimos años, la

fútil moda de la fama desmedida y el éxito precoz y fulgurante ha

prod ucido efectos catastróf icos-, engañosa f icción publicitaria q ue

reclama tributos incontables) como indagan apasionada e inquisiti-
vamente, una vez por encima de providencialismos insensatos, acer-

ca de las misteriosas fuerzas que sustentan y ocultan la sobrecoge-
dora grandeza expresiva y emocional de aquellos artistas que,

manteniendo su propia e irrenunciable condición de mitos, han alcan-

zadola primerísima línea de su historia, es decir, de la que les man-

tiene en dicha posición.

loaquín Escuder, que se formó académicamente en la Facultad de

Bellas Artes de Barcelona, incubó un leve y muy fugaz sarampión epi-
gonal inducido por la notoria personalidad y el indudable peso espe-

cífico, pictóricamente hablando, de varios de sus profesores que, al

mismo tiempo, influían desde muchos años atrás en ciertos aspectos

del ambiente artístico barcelonés, pero ello sólo fue, como se com-
probó muy pronto, un saludable procedimiento de inmunización,
puesto que Joaquín -dotado 

no sólo de capacidades plásticas inu-

IOAQUIN ESCUDER:

MYTHES, NATURE ET HISTOIRE

Entendre lo pluie me réjouit cor c'est elle qui ollume
le temple, et les vítroux de l'églíse vus de l'extérieur

sont le bruit de lo pluie entendu à I'intérieur.

Fernondo Pessoo

Au début il y a eu les mythes. Ce souffle génésique, cet
inévitable mais fertíle modèle mentol et conducteur,
cette servìtude vivifionte est toujours présente, ogis-
sonte ou diffuse, ou commencement de tòute volonté
d'être et plus encore quond lo volonté en questíon suit
un penchant artistique. Poids insurmontable pour des

ospironts índécis ou peu copobles, les élans dérivés de
l'attironce effrenée et peut-être létole pour les mythes
fondent les structures philosophíques et sensorielles,
c'est ò dire les plus intimes préférences intelectuelles et
physiques de tout art¡ste authentique dont le but uni-
que sero de toujours conserver à outronce la volonté
de le rester por-dessus et avont tout outre possibilité
réelle ou imaginoire.

Dons le cadre de l'ort, sons doute plus que dons
n'importe quelle autre octivité humaine, le caractère
et la signification des mythes référentiels peuvent être
extrêmement divers et leur tronscendance, pour cho-
que cos, chaque circonstonce et choque individu, peut
échopper à toute tentotive d'ónolyse et de mesure,
mëme si quelques exégètes ou quelques fallacieux cri-
tiques prétendent le contraire, étont donné qu'ils répon-
dent tout aussi bien ò d'universels récurrents désirs
génériques (les ineffobles ospirotions à émuler les lieux
communs ou de grondioses protogonistes d'apporen-
ce cultuelle ne cessent jomois 

-quel 
aftiste, renonçont

à conformer de primitives existences adamiques, n'o
rêve d'être Zeuxis ou Proxitèle, ou Michel-Angel ou
Velózquez ou Coyo, ou Rodin ou Picasso- et fond
d'epopée) ou oux préceptes pernicieux d'idées plus
domestiques et plus proches (l'expérience presque cou-
ronte et trop ubiquiste de professeur-artiste prestigieux
qui influence plus qu'il n'enseigne et r¡sque de détrui-
re des aptitudes et des personnalités très diverses et
créatives potentiellement, ou bien le terrible leurre de
la popularité bonole 

-ces 
dernières années, lo mode

futile de la célèbrité démesurée et le succès précoce et
fulgurant ont produit des effets cotostrophiques-,
trompeuse fiction publicitaíre qui exìge des tributs incol-
culables) qu'¡ls étud¡ent possionnément et obstinément,
une fois dépossés les provinciolismes insens'és, les mys-
térieuses forces quí soutiennent et cochent lo saisis-
sante grandeur expressive et émotionnelle de ces ortis-
tes qu¡, tout en conservant leur propre et inséporable
condition de mythes, ont atte¡nt le tout premier rang
de leur histoire, c'est à dire celui qui les gorde dons cette
position.

Jooquín Escuder, qui s'est formé ortistiquement à lo
Foculté des Beaux-Arts de Borcelone, o couvé une légè-
re et très fugace malodie d'épigone, poussé par la per-
sonnolité notoire et le poids spécifique indubitable, pic-
turalement porlont, de plusieurs de ses professeurs qui,

en même temps, influençaient depuis quelques onnées,
certoins ospects de I'ambiance ortistique de Borcelone.
Ceci n'a été 

-comme 
on en o eu lo preuve bientôt-

qu'un solutoire processus d'immunisotion, car Joaquín,
doté non seulement de capocités plostiques inhabi-
tuelles, mois encore d'un solide sens outo-critique, évi- 13



sitadas, sino también de un notable sentido autocrítico- soslayaría

enseguida, sin dejar de obtener fértiles experiencias en el corto cami-
no/ cualquier atisbo de discipulaje, para iniciar el complejo proceso
de investigación personal, tan arriesgado y profundo como fructífe-
ro, que todavía hoy sigue desarrollando y le ha permitido alcanzar
una posición verdaderamente admirable, de la que luego hablaremos.

La superación, respetuosa pero implacable, de la primaria mitología
genérica y, mucho más, de la peligrosísima mítica cotidiana (a la que
se sumaban otros modelos, aunque físicamente más leianos, crono-
lógica y estilísticamente muy afines) necesitaba sólidas apoyaturas
que sólo podían obtenerse a partir de aquellos mitos, entre los ya

consagrados y asumidos por su historia, cuya intermediación actua-
se únicamente a modo de referencia temática e iconológica para pro-
fundizar en unas inquietudes expresivas y de representación tan apa-

sionadas y obsesivas como inagotables, de modo que nuestro pintor
inició -al tiempo que tanteaba, con lenguaje todavía sem¡epigonal,
ciertos ensayos de representación muy sintética de elementos de la

naturcleza, entre los que destacan varios próvidos álamos lúdicos-
su prodigiosa investigación en torno a imágenes fragmentarias más

o menos emblemáticas, relacionables con grandísimas figuras de la
historia de la pintura (sus yelmos o cascos, que sin duda buscaban
desarrollar recursos de lenguaje personal¡zado 

-pero también cues-

tionan, con lúcida ironía, el mito fatalista de la belicosidad huma-
na-, no pueden dejar de recordarnos, en la inacabable y versátil
sucesión de sus muchas versiones canónicas o híbridas, la subyugante
cabeza de Hombre del casco dorado, de Rembrandt -que ahora pare-

ce no ser obra directa del holandés, y esta es una de las muchas ser-
vidumbres a que siguen sujetos los mitos-, el casco guerrero del
vigoroso y tan realista Marte deYelárzquez, el adusto e imperial del
Carlos Vecuestre de Tiziano), o en el interior de algunas escenas sin-
gularmente compleias y polisémicas por su color, composición y sim-
bolismo, lo que daría lugar, entre otras, a toda una serie de muy suge-
rentes trabajos, de dibujo, pintura y grabado, cuyo motivo central y
exclusivo no es otro que la monumental pintura lsaacy Jacob de losé
de RIbera, gráficamente analizada por Joaquín, hasta el desmenuza-
miento absoluto, en un hermoso y raro l¡bro que tituló El engaño (cate-
goría moral que le interesa profundamente, aunque no tanto como
sus derivaciones visuales, según ha demostrado desde entonces, pero
con proba finalidad expresiva diametralmente opuesta, no sólo al

episodio bíblico sino también al mero trompe-l'oei[).

Aunque quizá existan pocos universales de condición tan natural como
la propia y distintiva de los mitos, no dejan éstos de sugerir un cier-
to artificio derivado de intervenciones civilizatorias y culturales, por
lo que no debe resultar extraño que loaquín Escuder, como algunos
otros artistas en distintos momentos de su peripecia vital, se plantea-
se la necesidad o el íntimo deseo de conocer/ analizar, exper¡mentar
en suma un estadio teórica y acaso efectivamente anterior, es decir,
la naturaleza en su estado más elemental y genuino posible. Pocas

determinaciones, quizá ninguna, resultarán tan decisivas en la exis-
tencia personal y artística de Joaquín, que comenzó con discretos,
sutiles y emocionados estudios de flores y plantas fragmentadas, salió

14 después a recorrer con fruición y obsesiva persistencia el entorno

terÕ ouss¡tôt, tout en obtenont de fertiles expériences,
lors de ce bref possoge, toute tentot¡on de se transfor-
mer en disciple, pour commencer un complexe proces-
sus de recherche personnelle, oussi risqué et profond
que fructueux, qu'il continue à développer et qui lui o
permis d'otteindre une position réellement odmirable
sur loquelle nous reviendrons.

Le dépassement respectueux mais implacoble, de la
première mythologie générìque et plus encore du mythe
quotidien 

-si 
pérílleux- (auquel il fout ojouter d'outres

modèles bien que plus lointains physiquement, chro-
nologiquement et styl¡st¡quement très proches) ovait
besoin de solides oppuís qui ne pouvoient être obtenus
qu'à portir de ces mythes, ceux qui étaient déjà assu-
més et consocrés por son histoire, dont lo médiotion
ogiroit un¡quement comme référence thémotique et
iconologique pour opprofondir des préoccupations
d'expression et de représentotion aussi passionnées et
obsédontes qu'inépuisobles. C'est oinsi que notre pein-
tre o commencé 

-tondis 
qu'il tôtonnait dons un lon-

goge encore presque d'épigone- certa¡nes tentotives
de représentotion très synthètique d'éléments de lo
noture pormi lesquels ressortent quelques bienveillonts
peupliers ludiques, et sa recherche prodigieuse sur des
imoges frogmentoires plus ou moins emblémotiques se

ropportont oux grondes figures de l'histoire de lo pein-
ture (ses heoumes ou cosques -qui cherchoient sons

doute ò développer des recours de longoge personno-
lisé mois qui interrogeoient auss¡ avec une ironie luci-
de le mythe fotaliste de lo belligérance humoine- ne
peuvent que nous rappeler, dans l'interñnable et chon-
geonte succession de leurs nombreuses versions cono-
niques ou hybrides, l'extraordinoire tête de L'homme
au casque doré, de Rembrandt, qui, mointenont, sem-
ble ne pos être I'oeuvre directe du Hollandais, c'est là
une des nombreuses servitudes ouxquelles sont assu-
jettis les mythes, le cosque guerrier du vigoureux et si
réoliste Mars de Velózquez, le casque impérial et sévè-
re du Charles Quinr équestre du T¡tien) ou ò l'intérieur
de quelques scènes singulièrement complexes et poly-
sémiques par leur couleur, leur composition et leur sym-
bolisme ce qui donnero lieu, entre autres/ ò toute une
série de trovoux très intéressants de dessin, de peintu-
re et de gravure, dont le motif central et exclusif n'est
outre que la monumentole peinture lsaac et Jacob, de

losé de Ribero, grophiquement onolysée por Jooquín,
jusqu'ou moindre détoil, dons un livre rore et beou qu'il
o intituléLa tromperie (cotégorie morole qui l'íntéresse
profondément bien que pas tont que ses dérivotions
visuelles, comme il l'o prouvé depuis lors mois ovec uno
finolité expressive diométrolement opposée, non
seulement à l'épisode biblique mais encore ou simple
trompe-l'oeil).

Bien qu'il n'existe proboblement rien de plus universel
et de plus naturel que lo condition propre et distincte
des mythes, ceux-ci suggèrent molgré tout un certoin
ortifice qui vient des interventions de lo civilisotion et
de la culture. ll n'y o donc rien d'étonnant ò ce que

Joaquín Escuder, comme d'outres ortlifes ò divers
moments de leur trojectoire vitole, n'oit resenti le besoin
ou l'intime désir de connoître, d'onolyser, d'essoyer en
quelque softe un stode théoriquement et peut-être effec-

tivement antérieur, c'est à dire lo noture dons son étot
le plus élémentoire et le plus pur possible. Peu de déter-
minations, peut-être oucune, ont été plus décisives dons
la vie personnelle et ortistique de Jooquín. ll a com-



natural que circundaba su vida y estuvo muy pronto absolutamente

inmerso en una inenarrable aventura física y sensorial, de la que

surgirían vistas de caóticos paisajes recreados, perfiles montañosos
transidos de tormentas y crepúsculos -en unas y otros no es difícil
rastrear, a veces, sus estudios sobre composiciones de El Creco, espe-

cialmente el dramático y complejo Laocoonte, un claro paradigma
clásico de la modernidad analizado al detalle por Escuder-, inusita-

dos árboles vivísimos, panoramas terrestres de horizonte difuso y pre-

sencias humanas multiformes, para llegar a una imagen esencial y

emblemática que se convertiría en serie baio el título de Arbol y mon-

toña, pareia de símbolos de la naturaleza viva que ha protagonizado
una dilatadísima sucesión de variantes -de color, proporciones, com-

posición, mater¡a- a través de las cuales se nos muestra la especial

y distinta manera que ha tenido Joaquín de reflexionar sensitiva y
visualmente acerca del sentido de toda la existencia terrena median-

te la reiteración apasionada de dos signos, por lo general esencial-

mente esquemáticos, representados con muy diversas luces y tem-
peraturas -en la noche cerrada, inundados de nieves y ventiscas,

absortos hacia el crepúsculo, lejos y casi ausentes en la incierta cali-

ma, justo antes de la lluvia, bajo el sol inclemente de cada mediodía,

severos y ater¡dos en el amanecer de primavera, vislumbrados ape-

nas más allá del encuadre imperceptible de una tenue ventana (que

presagia sensaciones e inquietudes futuras)-, en cuya delicada suti-

leza se resumen las constantes del mundo y de las emociones innom-
brables que nos mantienen vivos a despecho de cualquier infortunio.

Esa visión certera y esencial de la vida resumida en dos símbolos dis-

tintos, ese palmario esquema de la naturalezalilterada de mitos -a
menos que la representación artificiosa de lo natural sea mito inmar-

cesible por sí mismo-, aunque también sujeta sin remedio al impe-

rio del tiempo, devino en otra serie todavía más escueta en las imá-

genes, donde ya sólo el árbol permanece, ahora representado por
parejas dispares, de manera que una larguísima familia de Dos órbo-

ies ocupó durante varios años todo el tiempo creativo (o casi todo,
porque ya comenzaba, una vez conocidos los medios intuitivos de la

naturaleza, a buscar algún modo racional de situarse en ella), es decir,

la existencia completa conocida de .loaquín Escuder, que, después

de reflexionar acerca del hombre (árbol) en su relación con el mundo
(montaña), quería dedicarse ahora a considerar la convivencia del ser

humano (árbol) con sus semejantes (otro árbol parecido, pero siem-

pre distinto), desarrollando en lo sucesivo unferaz y riquísimo reper-

torio de dúos arbóreos merced a cuyas perculiares e infinitas varia-

bles 
-formales, 

sensitivas, visuales- el artista resume los conflictos,

las luchas, los amores, la incomunicación, la solidaridad, el desalien-

to, la envidia, los fugaces orgullos, la humildad, el reencuentro, la

emoción transferida, el apoyo silente, la renuncia, los reflejos del odio,

la cruel indiferencia, los recuerdos que jalonan 
-iluminan 

o amar-
gan- la vida de los hombres.

Puesto que todo mito visible o cuestionado a través de la naturaleza

adquiere rápidamente condición histórica y queda sujeto a unas reglas

de interpretación y uso radicalmente nrrevas, el siguiente y lógico
paso de Joaquín Escuder (que venía escudriñando tiempo atrás las

posibles maneras de contemplar el mundo desde los límites) no podía

mencé par de discrètes, subtiles et sensibles études de
fleurs et de plontes frogmentées. ll est porti ensuite por-
courir ovec ploisir et obstination son environnement
naturel et s'est bientôt trouvé plongé dons une aven-
ture physique et sensorielle inénorroble, d'où devoient
jaillir des vues de poysages chaotiques recrées, des pro-
fils montogneux tronsis d'oroges et des crépuscules.
Dans les uns et dons les outres, il n'est pas difficile de

trouver les troces parfois de ses études sur des compo-
sitions du Créco, porticulièrement le complexe et dro-
matique Lacoonio, net parodigme classique de la
modernité, onolysé en détoil por Escuder, des arbres
inusítés et très vivonts, des panoromos terrestres à
l'horizon diffus et des présences humoines multiformes,
pour en orriver ò une ímage essentielle et emblémoti-
que qui devait devenir une série avec le titre d'Arbre et
montagne, couple de symboles de lo noture vivonte
qui o dominé une voste suite de variontes -de cou-
leur, de proportions, de composition, de motière- à
travers lesquels on peut voír la façon spéciole et dis-
tíncte de lo réflexion sensitive et visuelle de Jooquín sur
le sens de toute existence terrestre au moyen de lo répé-

t¡tion possionnée de deux signes, générolement sché-
matíques, représentés sous des lumières et des tempé-
rotures diverses, por nuit noire, ínondés de neige et de
bourrosques, absorbés dons le crépuscule, loin et pres-
que obsents dans lo brume incertaine, juste ovant lo
pluie, sous le soleil implocoble de midi, sévères et tron-
sís dons le petit motin príntonier, à peine devinés à tra-
vers le cadre imperceptíble d'une légère fenêtre (pré-
soge de futures recherches). Dans leur délicote subtilité
se résument les constontes du monde et les émotions
innombrables qui nous mointiennent en vie molgré les

infortunes.

Cette vis¡on juste et essentielle de lo vie, résumée en

deux symboles différents, ce schémo de lo nature libre
de mythes -à moins que lo représentation artificielle
de lo nature ne soit qu'un mythe irréductible- bien
qu'ossujettie fotolement à l'emprise du temps s'est
transformée en une autre série encore plus dépouillée
quont oux imoges, où seul l'arbre est encore représen-

té en couples différents, une longue fomille de Deux
arbres o occupé ainsi pendont plusieurs onnées tout le
temps créotif (ou presque tout, car il commençoit déjà,
une foís qu'il avait étudie le milieu intuitif de lo natu-
re, ò chercher une façon rotionnelle de s'y situe). C'est
ò dire, l'existence complète et connue de Jooquín Escu-

der qui, après avoir réfléchi sur l'homme (orbre) par
ropport au monde (montogne) vouloit se consocrer
maintenont ò envisoger la vie de l'homme (orbre) avec
ses semblables (un outre arbre, pareil mois toujours
distinct) et développoit par la su¡te un répertoire riche
et fertile de dous d'orbres grôce oux porticulorités ¡nf¡-
níes et variables desquels (sur le plon sensitif, visuel et
formel) l'artiste résume les conflits, les luttes, les omourq
l'incommunicotíon, lo solidarité, le décourogement,
l'envie, les fiertés fugoces, l'humilité, les retrouvailles,
l'émotion tronsmise, l'oppui silencieux, le renoncement,
les réflexes de hoine, lo cruelle indifférence, les souve-
nirs qui jalonnent 

-íllum¡nent 
et empoisonnent- la

vie des hommes,

Pu¡sque tout mythe visible ou interrogé à travers lo
nature ocquíert rapidement une condition historique
et est soumis à des règles d'interprétation et d'usage
radicalement nouvelles, lo démorche suivante et logi-
que de Jooquín Escuder (qui fouilloít depuis quelque 15



ser otro que proceder al establecimiento de unos modos distintos

-también 
nuevos- de representación de su visión global de la exis-

tencia, sujeta ya de modo inevitable a los complejos parámetros de
su propia conciencia histórica, en cuya aplicación habían de confluir
necesariamente, junto a los restos depurados -por análisis o disi-
dencia intuitiva- de las personales concepciones mitológicas toda-
vía vigentes, la intransferible experiencia vivencial derivada de su pro-
funda simbiosis con la naturaleza y la asunción reflexiva y consciente
del contradictorio legado de la historia general y del no menos denso
y estupefaciente de la historia del arte hasta la víspera.

Todo ello colocaba a loaquín, como al principio, de nuevo en la fron-
tera, pero ya no vital sino más bien artística, de modo que comien-
za representando el límite y cuanto lo define y circunscribe, primero
con ventanas minuciosas y herméticas (de continente gélido y seve-

ro, que anegan el espacio y anuncian territorios más allá de ambas
lindes mediante los impulsos de rotura del vidrio que separa tanto
como resume); después, un paso atrás, interponiendo al marco algún
aire vacío (que ya sugiere estancias habitadas o calles -o 

jardines,

montañas, campos lejos- y permite reflelos y luces engañosas y leves

arcoiris circunspectos); más tarde el 
f 
uego extremo de ignorar si mira-

mos afuera o desde dentro (porque toda la magia, creciente y asom-
brada, de estas tiernas pinturas rigurosas consiste en no decir si la luz
y las sombras endémicas, el perfecto rectángulo deforme sobre todo
el azul inexplicable y pleno, el rugoso trasunto del invierno, las man-
chas insidiosas pero humanizadoras, la cuadrícula fiel o reflejada

-partiendo 
algunas veces de un inicial reflejo- forman parte del

mundo que atesoramos en el interior, e intentamos salvar del des-
piadado embate de los tiempos y el pertinaz silencio, o viven some-
tidas al dominio exterior, donde reinan las normas imprècisas de la
innominación y los sucesos); luego ganan terreno, ironías y guiños
de por medio, las lecturas diversas de los signos, transmutados en

letras o símbolos históricos de universal cotejo (como la cruz, que no
sólo divide cristales y reflejos difusos de reflejos, sino que también
puede 

-sea 
latina o sea griega o de Lorena o rusa- concitar otros

muchos mensajes y misterios); y al final el paisaje, urbano y refleja-
do sin mesura ni aparente concierto (pero absolutamente medido y
ordenado en todos sus detalles, superpuesto, translúcido, delicado y
escueto, como una caja china inacabable de contenido inmenso), o
casi natural en ese geometrismo delicioso y eterno -azul o verde o
blanco- que supone un regreso a los campos de trigo y a los medi-
terráneos sotobosques de enebro, pero un regreso sabio y comedi-
do, con la misma pasión y mucha más historia, sin renunciar a nada
y disfrutando la inefable dulzura de saberse distinto y permanente,
pleno del entusiasmo del comienzo y seguro de haber andado bien

-con mucha entrega y denodado esfuerzo- un respetable trecho
del camino elegido, que sigue tan abierto y transitable, tan azaroso

y lleno de misterio, como en todo momento, aunque se entienda
más y pueda parecer más próvido y amable, quizá porque la historia

-que reduce los mitos a las leyes benéficas de la naturaleza- no
pasa nunca en balde, por desgracia y por suerte, como el tiempo.

temps les différentes maníères de contempler le monde
depuis ses limites) ne pouvait être que de procéder ò
l'étoblissement de façons différentes -et nouvelles
oussi- de représentation de so vision globole de l'exis-
tence, soumise d'une monière inévitoble oux poromè-
tres complexes de sa propre conscience historique et
d o n s l' o pp I i ca tion d e squelles deva i e n t néce sso i re ment
converger, ò côté de restes épurés, par onalyse ou dis-

sidence intuitive, de ses conceptions mythologiques per-
sonnelles et encore valobles, son expérience vitole
intronsféroble qui lui vient de sa profonde symbiose
ovec lo noture et lo prise en charge réflexive et cons-
ciente du legs contradictoíre de l'histoire générole et
celui non moins stupéfiont de l'histoire de l'art récente.

Tout cela ploce Jooquín, comme ou commencemen|
de nouveou à lo frontière non plus vitale mais ortisti-
que plutôt. C'est ainsí qu'il commence à représenter lo
limìte et tout ce qui lo définit et l'entoure, d'abord ù
l'oide de fenêtres minutieuses et hermétiques (à l'oir
glocé et sévère, qui noient l'espoce et annoncent des

terr¡toires ou-delò des deux límites, por la brisure de lo
vitre qui sépore autont qu'elle résume). Ensuite, un pos
en arrière, il interpose ou codre de l'espoce vide (qui
suggère déjò des pièces hobitées ou des rues -ou des
jardìns, des montognes, des chomps lointoins- qui
permet des reflets ou des lumières trompeuses et de

légers arcs-en-ciel c¡rconspects) et plus tord le jeu extrê-
me d'ignorer si nous regordons dehors ou dedons (cor
toute lo mdgie, croissante et étonnée, de ces peintures
tendres et r¡goureuses consiste à ne pos dire si lo lumiè-
re et les ombres endémiques, le rectongle déformé por-
foit sur tout l'azur inexplicoble et plein, lo copie rugueu-
se de l'hiver, les toches insidieuses mais pleine
d'humonité, le quodrilloge fidèle ou refleté, qu¡ port par-
fois d'un reflet initiol, forment paftie du monde que nous
gordons en nous et que nous tentons de préserver de
l'impitoyoble ossout des temps et le silence tenace où
vivent, soumises à lo dominotion extérieure et où règ-
nent les normes imprécíses du non-nommé et les foits-
divers). Puís gognant du terrain, avec de l'ironie et des

clins d'oeil, les lectures diverses des signes, tronsmués
en lettres ou en symboles historiques à lo confrontotion
universelle (comme la croix qui ne divise pos seulement
les vitres et les reflets diffus des reflects mois qu¡ peut
aussi 

-qu'elle 
soit latine, grecquet de Lorroine ou

russe- renfermer bien d'autres messoges et d'outres
mystères). Enfin, le paysage, urboin et refleté sons mesu-

re ni ordre apparent (mais absolument mesuré et ordon-
né dans tous les détails, superposé, tronslucide, délicat
et dépouillé, comme un boîte chinoise à l'immense et
inépuisable contenu) ou presque noturel dons so g'éo-

metrie délicieuse et énorme 
-bleu 

ou vert ou blonc-
qui suppose un retour oux chomps de blé et ou sous'
bois méditenanéen de genévrier, mois un retour sage
et mesuré, avec lo même possion et beoucoup plus d'his-
toìre, sans renoncer à rien et en oppréciont l'ineffable
douceur de se savoir différent et permonent, rempli de

l'enthousiasme des débuts et sûr d'ovoir bien porcou-
ru, avec un grand dévouement et un effort immense,
un bon bout du chemin choìsi qui est toujours ouvert
et praticable, aussi oventureux et plein de mystère,
comme à tout moment, même s'il se comprend mieux
et peut paraître plus bienveillont et plus oimoble, peut-
être parce que l'histoire 

-qui 
réduit les mythes oux lois

bénéliques de la nolure- ne posse jomois en voín, par
malheur et par chonce comme le temps.

Rofoel Ordónez Fernóndez16

Rafael Ordóñez Fernández



Contemplator enim, cum montibus adsimulata
nubila portabunt venti transversa per auras, aut
ubi per magnos montis cumulata videbis insuper
esse aliis alia...

De Rerum Noturo
T. LUCRETIUS CARUS
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1991

dispersión acrílico y vinílico sobre lienzo
255 x 200 cm. 19
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<<+ = ->, Ventana/Moebius ll
1992

dispersión acríl¡ca y vinílica sobre lienzo
100 x 100 cm. (políptico)20
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<<* = ->>r Ventana/Moebius I

1992
dispersíón acrílica y vinílico sobre lienzo

100 x 100 cm. (díptico) 21
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<<+ = ->, Ventana/Moebius lll
1992

dispersión ocríl¡co y vinílico sobre lienzo
100 x 100 cm. (tríptico)22



<<+ = ->, Ventana/Skyline/Moebius lV
1992

dispersión ocrílica y vinílico sobre lienzo
100 x 100 cm. (políptico) 23
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"ATTA-TAAT", ventana
1992

dispersión ocrílica y vinílica sobre lienzo
'I I5 x 50 cm. (políptico)
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Ventana/Mars /14.1.92
1992

dispersión acríl¡ca y vinílica sobre lienzo
146 x 137 cm. 25
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Ventana/Mars/VU 1 + 1

1992
dispersión ocrílìco y vinílico sobre lienzo

163 x137 cm.26



Ventana de cuatro vanos/Cruz blanca (3.111.91 )
1991

dispersión acrílico y vinílica sobre lienzo
170x170cm. 27



Ventana/ Roh rschach
1992

dispersión ocrílico y vinílico sobre lienzo
37 x 29 cm. c/u (díptico)28



<sEls>
1992

dispersión ocríl¡co y vinílica sobre lienzo sobre tóblex
27 x 22 cm. c/u (políptico) 29



<<mm>, Ventana/rostro
1992

dispersión ocrílico sobre lienzo
100 x 93 cm.30



Ventana (13.1X.91)
1 991

dispersión ocrílico sobre lienzo
B0 x 80 cm. 31



ln*ilt
¡,
l+.*ü

VI

IV

Ventana/Cruz rusa l, ll, lll, lV, V, Vl
1984-92

óleo sobre tabla
61 x 50 cm. c/u32



Ventana/Gnomon
1991

dispersión ocrílica y vinílica sobre lienzo
213 x 2OO cm. 33



Venta n a/ Horizonte/ Eq u inoccio
1992

dispersíón ocrílico y vinílico sobre lienzo
160 x 50 cm.5+



Ventana/Horizonte/Averno
1992

díspersión ocrílicø y vinílico sobre lienzo
'I 60 x 160 cm. 35
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Nadie puede concebir los límites de una exten-
sión o espacio, a menos que conciba simultá-
neamente, más allá de ellos, otros espacios que
siguen inmediatamente a éste.

Principios de filosofío de Descartes
SPINOZA



JOAQUIN ESCUDER

Alcañi2,1961

Licenciado en Bellas Artes por la Facultad Sant.lordi de Bar-
celona, 1979-84.

1983 Estancia en el taller Vallirana de grabado, Barcelona.

1984 Beca de Artes Plásticas de la Generalitat de Cata-
I u nya.

Beca Fundación Amigó-Cúyas para viajes.

Estancia en el taller 6a de grabado y litografía,
Palma de Mallorca.

1990-92 Pensionado en la Casa de Velázquez de Madrid, con
una beca de la Diputación de Zatagoza.

Exposiciones individuales

1984 Biblioteca Municipal.Alcañiz.

1987 Museo Pablo Cargallo. Zaragoza. (Catálogo).

1988 Calería Egam. Madrid. (Catálogo).

1'989 Galería Buades. Madrid. (Catálogo).

1990 Lonla. Alcañiz. (Catálogo).

1991 Calería loan Oliver "Maneu',. Palma de Mallorca.
(Catálogo).

1992 Embrasure. Museo de Teruel. (Catálogo).

+ = -. Torreón Fortea. Zaragoza. (Catálogo).

Exposiciones colectivas

1981 XX Premio lnternacional de Dibujo Joan Miró. Bar-
celona. (Catálogo). ltinerante: Museo de Arte Con-
temporáneo. Madrid. Cámara Municipal de Vila
Real. (Portugal).

Salón Hispano-Francés de Artes Plásticas. Talençe-
Bordeaux. (Francia).

1982 Borcelono-Lleido. Galería Cop d'ull. Lleida.

XXI Premio lnternacional de Dibujo Joan Miró. Fun-
dación loan Miró. Barcelona. (Catálogo).

I Saló de Tardor. Saló del Tinell. Barcelona. (Catálogo).

1983 Calerîa Zero. Murcia.

Facultad de Bellas Artes. Sevilla. (Catálogo).

Itinerante: Cala de Ahorros de Navarra en Burlada,
Estella, Tudela y Sangüesa.

Calería Ciento. Barcelona.

V Bienal de Pintura de Barcelona. loven Pintura
Contemporánea. Reales Atarazanas. Barcelona.
(Catálogo).

Palacio Municipal. Tortosa.

lll Saló de Tardor. Saló del Tinell. Barcelona. (Catá-
logo).

Caixa de Pensions. Tárrega.

I Muestra de Arte Joven-Ministerio de Cultura.
Círculo de Bellas Artes. Madrid. (Catálogo). ltine-
rante por toda España.

Calería Brighitte Barrier. Palma de Mallorca.

Contrapunto. Salón de Arte. La Lonia. Zaragoza.
(Catálogo).

Obra Cráfica-Mallorca. Ëdiciones 6a Obia Cráfica.
Real Academia de Bellas Artes de San Fernando.
Calcografía Nacional. Madrid. (Catálogo).

Treze. Colectiva de Pintura y Escultura. Pabellón
plaza de los Sitios. Zaragoza. (Catálogo).

Pintura Aragonesa a la Escuela. l.B. Mixto 4. Zara-
goza.

Itinerante por Aragón e internacional: Saint-Nazai-
re, París, Escalquens, Toulouse, Lisboa, Casablan-
ca, Tetuán, Amsterdam, Utrecht. (Catálogo).

Pequeños formatos. Sala Libros. Zaragoza.

Colecció Testimoni 1987-1988. Sede Central de la
Caixa de Pensions. Barcelona. (Catálogo).

I Bienal de Pintura Cultura Rioja. Cobierno de la
Rioja. Ayuntamiento de Logroño. (Catálogo).

6.e 5alón Nacional de Artes Plásticas. Ayuntamien-
to de Alcobendas.

Adquisiciones 88. Arte Contemporáneo para las
Colecciones del Ayuntamiento de Zaragoza. Espa-
cio Pignatelli. Zaragoza. (Catálogo).

Cien años de pintura en Alcañiz (1 889-1 989). La

Lonja. Alcañiz. (Catálogo).

Muestra Nacional de Arte Contemporáneo. Casa
de Cultura. Yecla. (Catálogo).

El Paisaje Aragonés en la Pintura Contemporánea.
Palacio de Sástago. Zaragoza. (Catálogo).

En tres direcciones. ln Drie Richtingen. Casa de Espa-
ña en Utrecht. (Holanda). (Catálogo).

Aproximación al paisaje aragonés. Museo de Zara-
goza. (Catálogo).

Percorso de Cittó lnvisibilí. Chiesa di San Bartolo-
meo. Venecia. (Catálogo).

Noreste. Jóvenes Pintores de Aragón y Cataluña.
Palacio de Sástago, Zaragoza. (Catálogo). ltine-
rante: Lleida, Tarragona, Cirona. Fundación Ca.ja

de Barcelona.

La Serre. Beaux-Arts Saint-Etienne. (trancia). (Catá-
logo).

Casa de Yelérzquez. Madrid. lnstitut de France. París.

(Catálogo).

Trading Hispania. 3'o Tokyo Art Expo. (Japón). (Catá-
logo). Casa de Velázquez. Madrid. (Catálogo).
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1 985

"t986

1987

1 988-89

1989

1990

1 991

40
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Obra en

Universidad de Barcelona.
Ayuntamiento de Madrid.
córtes de Aragón,
Calcogr afía Nàcional. Mad rid.
Fundación La Caixa. Barcelona.
Minísterio de Educación y Ciencia.
Ayunta miento de Zaragoza.
Diputación de Zaragaza.
Casa de Velázquez. Madrid.
Museo de Teruel,

Libros
<EI engaño". Centro de Ëstudios Baioâragoneses,1984.
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